
Que •1 tratro español e muy 
malo, bueno. Que no todo el tea 
tro e pafiol eA tan malo, bueno 
cambl~n . Pero que no llepamo• 
cuál es muy malo, y cuál no tan 
malo: malo, malo. 

Generalmente, cuando se trata 
de hacer una revlslon critica de 
cualquier sector técnico en este 
pafs, ouele ocurrir, que se emple· 
za aseverando -verificando el 
hecho nal- de lo que •upone la 
pasada guerra civil de trauma y 
de ruptura, dentro de la cultura 
d 1 paft. 

Sin embargo, cuando de teatro 
se trata, este juicio hay que lle· 
vario mucho más lejos, porque 
a partir del romanticismo y qul· 
zá en relación con las frustrado· 
nea de esa burgue...-.ia que nunca 
hizo una revolución concreta y 
coml>leta, el hecho teatral se va 
desvinculando de su realidad, de 
su hbtor!a. 

De vez en cuando nos asalta 
algún erudito aportando a l cono­
cimiento nombres de hombres 
que hubieran hecho posible un 
ajuste cultural, bien en la drama· 
turgla. bien en la puesta en es· 
cena, bien en la critica: pero la 
verdad es que estos nombres 
sólo significan un dato para un 
estudio amplificativo de la real!· 
dad actual y nunca la plasma· 
clón de alguna tradición o de 
hechos concretos que sirvan de 
base, de sustento al teatro que 
hoy parece exigirse. 

Queremos decir que el salto 
cualitativo en todos Jos órdenes 
supone la confirmación de una 
nueva clase que crlstalb.a en una 
nueva cultura y que en toda Eu· 
ropa y en el fenómeno que nos 
ocupa -el teatro- llega a su 
má>dma expresión en la que se 
ha dado en llamar • teatro de 
puesta en escena•, donde la espe· 
ciallzación y la cualificación, as( 
como la depuración técnica ha· 
e n apar~c~r gri.tndes maestros 
qu ~ d &arrullan en una dla 
1 ti • ~ulturnl hasta nuestro• 
di . ha lendo que el binomio 
arte tratral xlgenclns históricas, 

vaya resoh•lcntlo dentro de 
uno 1 glcn dlnlimlcn má• o me· 
no. dloléc tl n se¡un los pafoes, 
u n¡>acldad de conciencia posl· 

ble y la posibilidad de hacer ca· 
paces sus conciencias. 

F.n España todo eso se defor 
ma, se hace alargado hasta el lf. 
mire o se achata hasta el ena· 
nlsmo más siniestro y •bordean· 
do. lo deforme se llega al «esper· 
pento•, único eslabón cultural 
que parece comprender este 
complejo que está aún por des· 
cifrar en cuanto a realidad tea· 
tral. 

Este enunciado superficial, ya 
supone para el .hombre de teatro 
un sentimiento de angustla, de 
malestar, at encontrarse aislado, 
en una maraña de aparentemen­
te Irreversibles contradicciones, y 
t!eclmos apa rentes porque -y al 
estar Inmersos en este trabajo­
creemos en la posibilidad, a tra· 
vés de un compromiso y de una 
práctica de devolverle al hecho 
teatral la función que le corres· 
ponde dentro de una estructura 
cultural. 

Pero para que esto sea posible, 
quizá el camino sea -siguiendo 
el axioma Stanislawskyano- par· 
tlr de nuestra realidad y abordar 
en la medida de nuestras fuer· 
zas --desde ta más severa auto­
crítica, la aslmllaclón real y sana 
de una verdadera crítica, la ma· 
yor comprensión de unos niveles 
técnicos que fundamenten una 
práctica adecuada, la adecuación 
de unos lenguajes válidos, y un 
largo etc.- respuesta al Olomen­
to hlstór!co desde este hecho 
concreto que es et teatro. 

Empeñados en sepultar Inope­
rantes intolerancias, cuando gran 
parte de los sectores del país as· 
piran a agruparse desde unos su­
puestos básicos que sean capa· 
ces de reedlflcarlos hacia la de· 
mocracla y salir de esa pesadl· 
lla que se alarga demasiado, no 
podemos por menos de extrañar­
nos que en una revista nada sos­
pechosa de pertenecer a •Ordlne 
nero. o alguna agrupación fascls· 
la o parnfasclsta se Incluyan jul· 
clos despreciativos entre parra· 
rones soclologtstas. 

Desde los escritos cargados de 
una verdad absoluta que sólo pa· 
rece poseer Melqulades, se nos 
pretende mostrar un falso aná· 
lisis, falto de datos. y nada rl· 

guroso de la génesis y desarro­
llo del Teatro Independiente 
para Inscribimos en un marasmo 
de confusiones que .en ningún 
momento se aproximan a Ja rea­
lidad .. 

Los hombres de esta parcela 
maorglnal que se viene enuncJan­
do como •Teatro Independiente­
somos muy conscientes de nues­
tra falta de técnica, y para ob­
tenerla trabaJamos, pero estamos 
muy seguros de cuales son nues· 
Iros objetivos y con Machado de· 
clmos: •Caminante, no hay caml· 
no, se )lace camino al andar ~t. 

Es cierto que la administra· 
clón ha puesto en nuestra mar­
cha todas las trabas que posee, 
en cualquier caso se las Inventa, 
prueba de ello es la falta de una 
legislación de teatro 'que nos con· 
ceda un mínimo de derecho. 

Cierto es que tanto la admlnls· 
!ración como los organismos pa· 
raestatales ni nos consultan ni 
nos tienen en cuenta a la hora · 
de programar la actividad tea· 
tral, pero nada de esto nos sor­
prende porque sabemos donde 
estamos. 

Pero también es cierto que al· 
gunas Individualidades que pre· 
tenden analizar los fenómenos 
sociológicos de nuestro momen· 
t01 cuando se rerieren al hecho 
teatral no tienen el minimo de 
honradez para con el públlco al 
que Informan. Si, es cierto que 
son más fáciles los toros desde 
la barrera; pero si trataran de 
solidarizarse con algo que les 
Incumbe, al aproximarse a ese 
objeto maloliente que tanto les 
asquea, observarían que, pese a 
todos los pronósticos, sigue vivo 
y cada día con más fuerza . 

Y no mucho más, sólo infor· 
marle que el movimiento se de­
muestra andando, y aquí segul· 
mos, pese a la • imposibilidad d~ 
nuest ra existencia». tras seis 
ai\os de lucha y a la búsqueda 
de una cultura de masas. 

Firmado por Jos Grupos de Tea· 
tro Independiente: 

• Algabeño•, cCrótalo~t, • Esper­
pento•, •Lebrijano•, •Medlo­
dca• y •Tinaja.. 
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